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Algunos discos de jazz son así: anó­

malos, extraños, peculiares, medio 

monstruosos o aberrantes en su ori­

ginalidad. Ya sea por su origen, su 

formación o por una propuesta que 

no acaba de cuajar en la versión 

más estricta de lo que es una pieza 

de jazz, estos discos se instalan 

incómodamente en el borde de lo 

conocido, dejándonos con la sensa­

ción de que todavía quedan otros 

universos y conceptos por explorar. 

En esta sección los iremos descu ­

briendo uno a uno, y un homenaje 

totum revolutum a Jaco Pastorius 

con músicos como Hiram Bullocl<, 

Felix Pastorius, John Pattitucci, Gil 

Goldstein o Marcus Miller pero con 

sabor a mate y viento montevideano 

es un buen comienzo. 

E 1 tema I Can Dig It Baby, que apa­
rece promediando este disco, se 
asemeja a una de esas caprichosas 

danzas del azar de las que hablaba Cortá­
zar y resume, con su curiosa historia, el 
afán de caos creativo que se esconde 
detrás de este homenaje. Compuesto por 
Willie Hale, Betty Wright y Willie Clarke, 
la primera versión se incluyó en el elepé 
de 1974 Party Down de "Little Beaver" 
Hale, un guitmTista soul de los setenta. El 
bajista de aquella lejana sesión aparecía 
regi strado en los créditos como Nelson 
"Jocko" Padron, aunque, según afirman 
los responsables de este Gospelfor J.FP. , 

su verdadero nombre era John Francis 
Pastorius III, alias Jaco. El grupo del Cua­
reim , con la dirección del legendario 
Hugo Fattoruso, lo convierte en un can­
dombe coral y percusivo y lo graba en el 
teatro Sala Brunet de Montevideo, para 
que luego Felix, el hijo de Pastorius, le 
añada su bajo desde Nueva York. El resul­
tado , quizá gracias a ese candombe tan 
contagioso, es rústico pero memorable . 
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Un proceso mágicamente similar ocurre 
con Three Views of a Secret (éste sí de 
Pastorius) que abre el disco. Las voces 
rugosas de Contrafarsa ocupan poco más 
de uno de los nueve minutos que dura el 
tema y sin embargo su presencia conta­
mina, con una deliciosa y perenne "uru­
guayosidad" , la totalidad de la plácida 
improvisación de las guitarras de Lagrene 
y Bullock. Y después de que Michael Ger­
ber encara Las olas -un tema de Pastorius 
que él no grabó, sino que apareció en un 
disco de Airto y Flora Purim-, como una 
suave balada brasileña, con Toninho 
Horta en el papel protagonismo, la banda 
de Othello Molineaux y Bob Mintzer nos 
lanzan de lleno a la tradición Weather 
Report de Havona, con Pete Sebastian 
haciendo una aceptable personificación de 
Jaco, y Michael Gerber vuelve con un 
Continuum muy suave y preciso, con los 
teclados precisos de Gil Goldstein y la 
insinuante guitarra de Mike Stern, justo 
antes del candombero I Can Dig it. La 
última intervención de Gerber es al frente 
de un trío acústico bastante tradicional 
con Dania. Goldstein superpone efectos 
de guitarra a su acordeón, creando atmós­
feras muy densas, en Punk Jazz, otro de 
los extraños y numerosos y excitantes 
colores de este caleidoscópico tributo, y 
de él saltamos a un funk-jazz muy electri­
zado en la versión de Kenwood Dennard, 
Marcus Miller y Bullock, entre otros, del 
clásico de Weather Report Teen Town. 
Microcosm, otra composición inédita de 
Pastorius, recibe un tratamiento muy 
evansiano (o scottlafariano) a cargo del 
trío de Rich Franks, Alex Darqui y John 
Patitucci. Y cuando ya parecía que no 
había más sorpresas , el peculiar grupo 
Zebra Coast (Goldstein, el peruano Alex 
Acuña y los españoles Jorge Pardo y Car­
ies Benavent) hace un reggae feliz y 
extendido con otro tema inédito , Good 
Mornin.g Anya. Así, este peculiar tributo, 
que suena raro en el papel y maravillosa­
mente extravagante en el CD, se cierra 
con el tema que le da título y que es uno 
de los dos no compuestos por Pastorius. 
Este Gospelfor J.F.P. III, de Hugo Fatto­
ruso y Neil Weiss nos regresa a Montevi­
deo de la mano de los tres Fattoruso, con 
un tema deliciosamente anticuado, car­
gado de teclados y pesadez de blues. 
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